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La foto no sólo
dice, decide

Antonia Urrejola
Ex ministra de Relaciones Exteriores

Dos fotografías en las últimas semanas. La primera, en Was-
hington DC, durante la visita de Lula da Silva a Donald
Trump. La segunda, en Beijing, en el encuentro con Xi Jin-
ping. Más de veinte negociadores en cada toma. Ninguna
mujer. Y somos la mitad del planeta.

Cristina Vio, de ComunidadMujer, advirtió en estas páginas que las
fotos revelan quiénes deciden y quiénes quedan fuera. Su diagnósti-
co sobre la "tubería con fugas" en el liderazgo corporativo -donde las
mujeres se pierden en cada escalón- es correcto.

En política exterior el problema tiene una capa adicional: quienes
están en esas mesas no solo administran decisiones, definen las reglas
del sistema. La arquitectura del derecho internacional contemporáneo
-Naciones Unidas en 1945, la OEA en 1948, la Convención de Viena
en 1969, los grandes pactos de derechos humanos- se diseñó en salas
como las de esas fotos: del Norte global y casi solo masculinas. Las rea-
lidades que no se vieron entonces -el trabajo de cuidados, las mujeres
como sujetos en las decisiones de paz y seguridad, la violencia sexual
en conflicto, la dimensión de género en migración, clima y media-
ción- no entraron a las reglas porque no había quien las nombrara.

Justamente eso hizo la finlandesa Immi Tallgren en el volumen
Portraits of Women in International Law: New Names and Forgot-
ten Faces ?: una galería de retratos que repone a las mujeres que cons-
truyeron el derecho internacional contemporáneo y que la historia
oficial dejó fuera del marco. Sus trayectorias lo prueban: Bertha Lutz,
la brasileña que peleó para que la palabra "mujeres" apareciera en la
Carta de la ONU; Minerva Bernardino, la dominicana que insistió en
la igualdad como principio fundacional. La lección no es nostálgica,
es práctica: cuando solo cuatro mujeres firman la Carta entre 850 de-
legados, lo que entra depende de lo que ellas alcancen a nombrar y
empujar. El resto queda afuera.

Las dos fotografías confirman lo obvio: en el momento en que se
rediseña el orden global -tecnología, comercio, conflictos regionales,
transición energética- los temas cambian, pero la conversación sigue
teniendo los mismos actores -y sin la mirada de las mujeres.

No se trata de pedir una silla para la foto. Se trata de algo anterior y
más profundo: quién define qué problemas existen y cuáles no, qué
se discute y qué se asume, qué entra a la agenda y qué queda fuera.
Quienes están ausentes de las fotos suelen estar también ausentes de
las definiciones. Por eso, por ejemplo, una candidatura femenina a
la Secretaría General de Naciones Unidas no es un asunto cosmético:
cambia quién queda habilitada para formular las preguntas. Más aún
si, como la de Michelle Bachelet, llega con una trayectoria de gobierno
y multilateral difícil de igualar.

De lo contrario, las reglas por venir -sobre inteligencia artificial,
desplazamiento climático, gobernanza digital- se seguirán escribien-
do con la mitad de la humanidad fuera del lente.

El shock que vuelve
a conectar al mundo
con su fragilidad
Teodoro Ribera
Rector Universidad Autónoma de Chile y
ex ministro de Relaciones Exteriores

La guerra desatada entre Estados Unidos, Israel e Irán no es
solo otro episodio de violencia en Medio Oriente. Es, más
bien, un punto de inflexión que revela la fragilidad del or-
den global y acelera tendencias que ya estaban en marcha:
fragmentación geopolítica, crisis energética y reconfigura-

ción del poder mundial.
El conflicto, que incluyó ataques directos a infraestructura iraní

y la muerte del líder supremo Alí Khamenei, desencadenó una es-
calada regional con efectos que van mucho más allá del campo de
batalla. La interrupción del estrecho de Ormuz -por donde circula
cerca del 20% del petróleo mundial- ha generado un shock ener-
gético global, disparando precios, tensionando cadenas logísticas y
elevando la inflación en múltiples economías.

De este conflicto se desprende una conclusión clave que comen-
zó con la guerra comercial entre Estados Unidos y China y luego se
consolidó con la agresión de Rusia contra Ucrania: el debilitamiento
del orden internacional basado en reglas. Mientras Estados Unidos
reafirma su poder militar, China aprovecha el vacío para posicionar-
se como actor estabilizador, aunque con límites claros. El resultado
no es un nuevo equilibrio, sino una transición incierta.

A nivel regional, el conflicto ha erosionado la percepción de es-
tabilidad del Golfo, afectando inversiones, comercio y expectativas
de desarrollo. A nivel global, la economía enfrenta un escenario de
crecimiento más débil y mayor inflación, con riesgos de estanflación
si la guerra se prolonga.

Pero quizás la dimensión más relevante es estructural: la guerra
refuerza una tendencia hacia la "geoeconomía", donde la energía,
las rutas comerciales y los recursos estratégicos vuelven al centro de
la política internacional.

Para Chile, este conflicto no es lejano. Aunque geograficamente
distante, sus efectos son inmediatos y concretos. El alza del petró-
leo impacta directamente en los costos de transporte, la inflación
y el precio de los alimentos. El encarecimiento de fertilizantes -ya
advertido por organismos internacionales- puede afectar la agricul-
tura local.

Al mismo tiempo el territorio vuelve a tomar vuelo político como
variable central. Apreciarlo, protegerlo, no ofrendarlo y conectarlo
con esta nueva dimensión, se vuelve una tarea insoslayable, ya que
la robustez internacional de nuestro país descansará en buena me-
dida en su territorio y recursos naturales.

Sin embargo, esa oportunidad convive con riesgos: mayor depen-
dencia de mercados externos, volatilidad en los precios de exporta-
ción y presión sobre la política fiscal.

En definitiva, la guerra en Irán obliga a países como Chile a re-
pensar su inserción en un mundo donde la estabilidad ya no es la
norma, sino la excepción.

ESPACIO ABIERTO

Cambios en el
diseño de Interior

Hernán Larraín
Abogado y profesor
universitario

Mucho debate ha generado el ajuste
del gabinete del Presidente Kast
por la breve duración de algunos
ministros; menos discusión susci-
ta, en cambio, el diagnóstico que

-inadvertidamente- devela. En particular, la de-
signación de Claudio Alvarado como biministro
de Interior y de la Secretaría General de Gobierno
(Segegob) ha parecido extraña. En realidad no lo
es, aunque sí es indicativa de un problema de di-
seño del gabinete que convendría revisar.

Al inicio de la primera Administración del
Presidente Piñera, Interior pasó a llamarse Mi-
nisterio del Interior y Seguridad Pública, re-

F conociendo el crecimiento y la relevancia
de los temas de seguridad, que exigían una
nueva manera de abordarlos. Sin embargo,
ese cambio no produjo mayores efectos: el
ministerio siempre tuvo bajo su responsabi-
lidad la preservación del orden público, de
modo que era, en definitiva, un poco más de
lo mismo.

Hubo en esa oportunidad un debate. Mu-
chos -entre los que me encontraba- creíamos
que era la ocasión para separar el manejo
de la seguridad del resto de las funciones de
Interior. Los temas de seguridad tienen di-
námica propia y una complejidad creciente
que exige dedicación exclusiva. El tiempo lo
confirmó: en su segunda Administración, el
propio Piñera propuso dividir ese ministerio
en dos, Interior y Seguridad Pública. Bien
por la seguridad.

Pero el diseño de Interior quedó trunco.
Sin responsabilidad por el orden público y
con la descentralización que supuso la crea-
ción de los gobiernos regionales, su otra ta-
rea histórica, el ministerio quedó debilitado
y sin claridad de funciones. La coordinación
política del gabinete le corresponde nomi-
nalmente, pero la Secretaría General de la
Presidencia (Segpres) -con tareas de vincu-
lación legislativa con el Congreso- y la Sege-
gob -a cargo de la vocería gubernamental- le

restan espacio para ejercerla, cuando no la
duplican lisa y llanamente. El principal mi-
nisterio del gobierno conserva el título, pero
no la musculatura para conducirla.

La coyuntura actual, marcada por la in-
usual injerencia del "segundo piso" y ahora
reconfigurada por este doble nombramiento
en su titular, permite retomar el debate abor-
tado entonces, aunque nunca desaparecido
del todo. No se trata de una cuestión de per-
sonas, sino de arquitectura institucional: los
problemas de coordinación que hoy se mani-
fiestan son estructurales, no circunstanciales
(análisis replicable en numerosos ministe-
rios, lo cual permitiría racionalizar la gestión
del gabinete).

Las falencias descritas claman por crear
algo así como un Ministerio de Gobierno, a
partir de Interior, con atribuciones reales de
coordinación interna y de relación Ejecuti-
vo-Congreso. Ello supone fusionar Segpres y
Segegob con él (abriendo, como variante, la
vocería dependiente directamente del Presi-
dente, como en Estados Unidos o Argentina).
Su titular se convertiría así en el pivote insti-
tucional de la gestión interministerial e inte-
rregional, despejando duplicidades, fortale-
ciendo la efectividad del equipo de gobierno
y dándole al liderazgo presidencial el soporte
político que hoy el diseño le niega.
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